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	Para la musa que me hace viajar 

	a otros mundos con cada amanecer juntos.

	Te amo.

	 


 

	1
Suerte

	«Antes de que comiencen a leer mi historia, deben saber un dato muy importante sobre mí: soy muy supersticiosa. Siempre estoy atenta a las señales que encuentro por el camino, pero este día fue la excepción de todo. No noté que sería el día de mi primera mala suerte». Estas palabras las dictó Tulina Styles.

	El sol de la mañana entraba por la ventana junto a su cama, y un delgado rayo de luz se colaba por las cortinas directo a su rostro. Sus ojos se entreabrieron, y mientras se reponía y esperaba que todos los músculos del cuerpo se le despertaran tuvo una revelación. 

	Se puso de pie de un salto como si le hubieran dado corriente a su cuerpo, y lo primero que vio fue el despertador anunciando que ya era tardísimo, y que iba a llegar tarde a la escuela en el último día de la semana. 

	Sí, exactamente era viernes. Era el último día de la segunda semana de clases, y por primera vez en 17 años iba a llegar tarde a algún lugar. Ya no tenía tiempo de hacer su ritual matutino. Ahora tendría que usar el primer conjunto que se le pasara por la mente, se peinaría lo más rápido posible y se lo dejaría suelto. No tenía tiempo de hacerse alguno de sus peinados increíbles que tomaba tanto tiempo. 

	Normalmente se despertaba temprano. Temprano para ella era una hora antes de irse para en 45 minutos hacerlo todo, y con todo me refiero a bañarse, cepillarse los dientes, elegir una ropa más increíble que la del día anterior, peinar su cabellera, que tomaba un poco de tiempo de lo largo que lo tenía. Maquillarse, y tender la cama. Todo en ese orden. Los 15 minutos restantes los usaría en desayunar junto a su padre y pasar a recoger a sus mejores amigas Ilana y Valeria.

	 A pesar de que había tenido que omitir algunos pasos, se alistó lo más pronto posible, y bajó las escaleras de dos en dos para tomar, por lo menos, un vaso de leche antes de irse.

	Para su mala suerte su padre no estaba, ya se había ido para el trabajo. En la tarde lo reprendería por no despertarla temprano, ahora por su culpa llegaría tarde, y aún no entendía por qué el despertador no había sonado a la hora prevista. Pero lo bueno era que le había dejado un desayuno sobre la mesa que le daba pena dejar allí sin comer. Lo guardó en el micro para que no se echara a perder, y se tomó a paso rápido el vaso que no tenía leche normal, su padre le había preparado su preferido: batido de fresas. 

	Del apurillo, se le botó un poco de leche sobre la saya blanca.

	—¡Mierda! —chilló; estaba más que alterada—. Tendré que irme así mismo, no me da tiempo de cambiarme. 

	Puso la mochila sobre el lugar que se manchó, y salió a paso apurado por la puerta principal, no sin antes cerrarla con llave. 

	Pensaba en ir a pasar a buscar a sus amigas, pero con lo tarde que era, era imposible que estuvieran allí; con un poco de suerte las alcanzaría en el camino a ambas. 

	Una sensación de escalofrío se filtró por su columna vertebral mientras cerraba la reja de la entrada. Era una de esas sensaciones que te da cuando alguien te está vigilando, como de estar siendo observado. Ya estaba acostumbrada a eso, se había sentido así desde hacía muchos años, y ya se había vuelto una costumbre en el día a día. Decidió ignorarlo como había aprendido hacer un par de años atrás cuando pensó que era un acosador que la perseguía. Sabía que su belleza no era de este mundo.

	Como de costumbre también, miró a la casa de enfrente. Era pequeña, de un solo piso, con su cerca de tablones de madera blancos, un jardín precioso con mucha variedad de flores, y pintada de un amarillo opaco tan relajante que pasaba desapercibido entre el resto de las casas de aquel vecindario. Y como si fuera una escena que se repitiera en una película, la cortina del frente se movió cuando ella miró, y sin importar en qué momento del día lo hiciera, esta se movía como si hubiera alguien allí observándola pero luego se cubría para esconderse.

	Decidió ignorarlo también. Según su padre allí vive una anciana sola, que fue abandonada por sus hijos, y dejó de relacionarse con las personas tras la muerte de su marido. 

	Siguió el camino, pasando por delante de casa de Ilana primero que era la que más cerca vivía de ella. Estaba a un par de casas a su izquierda, y luego por casa de Valeria que era al doblar de su manzana. Como sabía, no estaban allí paradas esperando por ella. Siguió recto sin detenerse. 

	«Bueno, para ser sincera no esperaba que Valeria estuviera allí esperando por mí. No había ningún viernes que la recojamos Ilana y yo, siempre nos dice que tiene que pasar por un lugar primero, y luego es que va para la escuela». 

	Busca su celular en su cartera, y nota que no está allí. Eso la hace perder los nervios mientras caminaba, y sin fijarse donde pisaba, tropezó con la loza levantada que habían roto los albañiles que trabajaban allí arreglando una tubería debajo del suelo hacía un par de días.

	Iba a caer, se veía cayendo sobre el charco de agua sucia que había justo delante de ella, ensuciándose más todavía, y sí, ya sería el fin de sus tiempos de reinado en el instituto. 

	La habían nombrado Reina Escarlata el año anterior por su brillante y flamante melena roja en su cabeza, tras una tal Miki que estaba en tercer año cuando ella entró en primero. Pero al pasar al segundo curso, y al irse Miki de la escuela, todos se fijaron en ella por lo talentosa y hermosa que era. Los nerds la llamaban la Princesa Perfecta, las envidiosas la llamaban Demonio Rojo, y los guapos la llamaban Sexy Pelirroja, pero al final, cuando salió la primera revista semanal de la primera semana de clases del segundo curso, la habían nombrado Reina Escarlata. Ella no quería ese título, le sonaba ridículo, pero con el tiempo se acostumbró y comenzó a actuar como tal, tenía que darle fuerza a ese título, y demostrar el poder que tenía con él. 

	Y a pesar de lo horrible que estaba hoy, había decidido aportar un nivel nuevo de perfección a su perfecta vida, pero este día lo había arruinado todo.

	Se veía ya con la cara en el charco, el conjunto más arruinado de lo que estaba por culpa del batido, y con el pelo mojado y sucio a pesar de tenerlo ya un poco desaliñado.

	Cerró los ojos para no ver cómo terminaba ese desagradable momento, cuando algo o, en este caso, alguien la sujetó, evitando que cayera y ese día se volviera el verdadero peor día de su vida. 

	Eran un par de manos blancas las que la sujetaban desde el frente, haciendo que todo mejorara un poco, y salvándole el pellejo. Una de ellas llevaba una cosa que no había visto nunca en nadie que ella conociera: era un pulso de plata hecho de pequeñas argollas como si fueran una cadena, y de la cual iban colgadas unas piedras de color rojo sangre que lo hacían lucir masculino, y también desapercibido. Muy diferente del que ella usaba siempre en su muñeca, regalo que le dejó su madre antes de morir en el parto (según le había contado su padre). El de ella era más femenino, las piedras eran rosadas que se notaban a la legua, y tenía intercaladas pequeñas llaves de acero inoxidable colgando junto a un pequeño cascabel sobre cada llave para que sonara al caminar. 

	Nunca había visto a nadie con un pulso igual al de ella, quizás este encuentro era una señal. Después de dejar a un lado los pensamientos, decidió continuar; y era momento de agradecer a la persona que la había salvado.

	—Gracias por eso —hablaba mientras se revisaba todo el cuerpo para ver si estaba bien, y seguía hablando sin mirarle la cara a la persona—. Pensé que todo se arruinaría más de lo que ya estaba, pero bueno. 

	—No hay importancia, Tulina —era una voz masculina que aún estaba en proceso de cambio por la pubertad. 

	La voz le sonaba, pero no lograba recordar. Finalmente, se dignó a mirarle la cara para ver quién era, y ¿cómo sabía su nombre?

	—¿Gabriel?

	Esa cara pequeña de niño, ese pelo corto achinado que se le hacían los pinchos incluso sin tener que usar gel o alguna laca fijadora. Esos ojos miel tirando para avellana que te tocaban el alma. La misma que conocía mucho tiempo atrás, y que había estado en su mismo curso desde el jardín de niños; donde lo conoció, pero nunca llegaron a ser amigos íntimos. A diferencia de con Ilana, con quien se unió como si fueran uña y carne. Es con quien comparte hasta el mayor de sus secretos y sueños.

	—Pensé que no te sabías mi nombre; como eres la rei…

	—¿La reina? Qué va. Además, ¿por qué no iba a sabérmelo? Nos conocemos desde niños —la cara del muchacho se estaba comenzando a poner roja, le daba pena solo mirarla.

	—…

	Quería hablar, pero las palabras no le salían. No era de los que se relacionaban mucho con los jóvenes de su edad porque no le encontraba sentido a eso. Prefería estar solo. 

	—Deberíamos irnos, ya vamos tarde —le ayudó a destrabarse. Se había quedado con la boca abierta listo para decir algo, pero sus labios se sellaron.

	—S…, sí —no podía responder más nada, era lo único para lo que le daba su corazón. Estar cerca de una muchacha tan linda como ella era un flechazo al corazón, pero el caminar hacia la escuela como si fueran amigos de toda la vida junto a ella precisamente, eso sí que era un paro cardiaco.

	—¿Dónde conseguiste ese brazalete?

	—Me lo dio mi padre cuando era pequeño —respondió mirándolo fijamente.

	—¿No te diste cuenta de que es muy similar al mío? Quizás nuestros padres lo compraron en el mismo lugar —ella levantó la muñeca para que la viera por si no lo había notado—. Esta me la dejó mi madre antes de morir, y mi padre me hizo prometer que nunca me la quitaría. 

	—Es demasiada coincidencia. 

	—Sí, es como si fuera el destino, que quisiera acercarnos. 

	Sus palabras solo eran un mecanismo para hacerla entender a sí misma que, a pesar de la mala suerte, algo bueno sacaría de este día. 

	Y así siguieron el camino a las clases, conversando de boberías que ella preguntaba y él respondía, porque no tenía valor para sacar un tema. 

	El resto del camino fue rápido. Llegaron a la escuela en un santiamén. No se creía lo bien que lo había pasado hablando con él como nunca lo había hecho. Quizás este día no había salido tan malo después de todo. Había llegado tarde, eso sí, había manchado su expediente perfecto de asistencias perfectas, pero había encontrado un amigo que no creía que tuviera. 

	La entrada principal estaba cerrada con llave, cosa que el director hacía para los que llegaban tarde. Ya no podía hacer nada, debía faltar el día entero, y eso no sería una buena noticia para los oídos de su padre. 

	Tulina miró a Gabriel, no estaba preocupado, al contrario, se veía tan natural como si ya se lo esperará y esa fuera su rutina diaria. 

	—¿Y ahora qué hacemos?

	—Sígueme, conozco otra forma de entrar —Gabriel le dio la espalda y cogió por los límites del edificio para darle la vuelta.

	—¿Cómo que conoces otra forma de entrar? ¿Es que siempre llegas tarde?

	Él no le respondió y siguió caminando en silencio mientras ella lo seguía muy de cerca. Miraba hacia todos lados preocupada porque alguien los viera, pero estaba todo tan desolado que sentía que eran los únicos en aquel lugar. 

	—Por allí vamos a entrar —señaló con el dedo hacia una pared, la cual tenía una ventana abierta a dos metros del suelo. 

	El hueco era de forma cuadrada y bastante ancho para entrar uno por uno, pero ¿cómo llegarían allá arriba? Estaba un poco alto, y ahora que se fijaba bien, ¿a qué parte de la escuela daba esa ventanilla? Nunca la había visto, además, no es que ella se fijara en las ventanas de cada aula. 

	—¿Cómo vamos a llegar hasta allí? No creo que podremos saltar esa altura.

	Gabriel no le respondió e hizo caso omiso de sus palabras. Ella se limitó a seguirlo con la mirada para ver qué haría.

	Ella no era de las que miraban detalladamente las cosas a su alrededor. Por eso jamás había notado el enorme tanque de basura que había junto a un par de ventanas, una de ellas estaba cerrada. 

	Gabriel se acercó a unas cajas de madera como las que usan en los mercados para poner las frutas y los vegetales. Estaban amontonados junto al enorme cubo de basura. Tomo tres de ellos, los que tenían diferentes tamaños, y los colocó bajo la ventana de forma que creara una escalera ascendiente por la que poder subir. 

	—Adelante —le anunció tras terminar la construcción, mientras la veía acercarse a él toda maravillada, y un poco confundida como si ya fuera una rutina para él todo esto. 

	Le tendió la mano para ayudarla a subirse en la primera caja y para que mantuviera el equilibrio. 

	—Gracias —no sabía qué más decir, ese chico estaba siendo todo un caballero a pesar de solo comenzar a hablar con él hace unos minutos.

	Subió a paso rápido. No quería perder más tiempo allí. Estaba a punto de terminar el primer turno, y quizás podrían llegar al segundo, sin que nadie lo notara.

	Dio un brinco uniendo los pies para que él no viera nada bajo su falda, y entró con un poco de esfuerzo por el hueco, para finalmente dejarse caer por el otro lado, y caer de pie. Tenía buena elasticidad.

	Gabriel no demoró en cruzar y aterrizó a su lado sorprendiéndose de la buena elasticidad que tenía.

	Estaban en uno de los baños de la escuela, nunca había notado que los baños tuvieran una ventana tan grande, siempre se los imaginó pequeños, pero tampoco era de las que entraban mucho. No le gustaba ir a los baños públicos, creía que podría coger alguna enfermedad en ellos.

	Miró hacia todos lados para identificar en cual estaba, si en el de las hembras o en el de los varones, y eso fue sencillo identificarlo. A su izquierda estaban los lavabos con los espejos todo pintoreteados con plumones, a su derecha estaban dos tazas con puertas, y junto a ellos tres orinales pegados a la pared para orinar de pie con una pequeña tabla que los separaba para que no se vieran. 

	—Estamos en el baño de los hombres —se alarmó. Allí podría haber más enfermedades que en el de las mujeres—. Tengo que salir de aquí, no puedo dejar que sepan que entré a este lugar —le preocupaba su reputación. 

	Corrió hacia la puerta y la abrió empujándola sin importarle que alguien estuviera en el pasillo. Gabriel corrió a su lado, pero no la intentó detener. Sabía con certeza que no habría nadie allí a esa hora.

	—Tulina, espera, tenemos que ir con cuidado, a veces la subdirectora pasa por este pasillo durante la hora de clases, tenemos que ser precavidos.

	—Está bien —ella se tranquilizó un poco ya estando fuera y oliendo el aire puro de los pasillos—. Tienes que contarme cómo supiste esa entrada, lo hiciste como si ya fuera algo normal para ti.

	—Está bien, es una larga historia, pero será para otro día. No creo que ahora sea un buen momento. 

	Se escucharon pasos que retumbaban por el pasillo con eco proveniente de unas plataformas de madera. Este sonido los alarmó. Con cada paso que daba, más se acercaba a ellos, y ese tac, tac, tac se sincronizaba con sus latidos, sacando a relucir el miedo que escondía de que la atraparan, y ahora sería castigada por su padre el resto de la vida.

	El que la sacó del trance, no era otro que Gabriel; su compañero de llegada tarde. La tomó de la mano mientras abría la puerta del baño de las mujeres; y halaba de ella para salvarle el pellejo. Si no, la subdirectora que era la única que podía ser, los atraparía fuera del aula, y su madre era muy severa en ese sentido.

	—Esperemos aquí adentro hasta que se vaya —susurró Gabriel cerrando la puerta suave para que no se escuchara el portazo.

	Tulina se alejó de la puerta y se acercó al espejo del baño de las mujeres, el cual tenía pintado con crayón varios corazones y alguna que otra frase de amor. Quería verse de cuerpo entero para ver en qué estado estaba físicamente a pesar de todas las irregularidades que había sufrido desde la mañana.

	Para su sorpresa, no estaba tan mal, la mancha de leche se camuflaba bien, su maquillaje no era perfecto, pero le había quedaba bastante cool, y su peinado no era la gran cosa, pero seguro que había quedado mejor que el de muchas chicas de la escuela. Se sonrió para animarse por dentro, y luego apareció en la imagen Gabriel, que se colocó junto a ella para agregarse al reflejo del espejo. Se veía bien junto a ella, eran casi del mismo tamaño, y sin darse cuenta sus dedos se rozaron haciendo que un chispazo saliera entre ellos y los hiciera dar un brinco hacia el lado contrario.

	Eso los preocupaba, a ninguno de los dos le había pasado algo como eso con nadie, pero no tuvieron tiempo de pensarlo mucho. Un par de voces al otro lado de la puerta los alertó. 

	Tulina tomó de la mano a Gabriel, y entraron juntos en una de las tazas con puertas, la cual cerraron para que no los descubrieran. 

	—Ahora no nos ve nadie, dame un beso —era una voz femenina la que decía aquellas palabras con un tono sensual en ellas.

	Se escuchaba el ruido de sus bocas pegándose.

	—¿Quiénes podrán ser? —susurró Gabriel para que solo lo pudiera escuchar ella, y no notaran su presencia—. ¿Tienes alguna idea? Quizás conozcas la voz…

	Se fijó en la cara de Tulina, y notó que algo debía de saber. Tenía una sonrisa pícara.

	—Su voz la conozco, es Valeria, mi mejor amiga —dijo con un tono de sorpresa—. No sabía que tuviera novio, se lo tendré que sonsacar después de esto —sonrió como si todo fuera una gracia.

	—¿Tienes alguna idea de quién sea el chico?

	—Es que no habla, dame un filo para mirar a ver si lo reconozco.

	Gabriel retrocedió un paso y se sentó en la tapa de la taza. Mientras ella aflojaba un poco el cerrojo de la puerta, y dejaba un delgado espacio abierto para que la mitad de su ojo derecho pudiera notar quien era. 

	Veía una escena tan picante que se sonrojó, su amiga Valeria estaba sentada sobre la meseta del lavabo con las piernas abiertas, mientras que el muchacho parado entre sus piernas la toqueteaba para zafarle el ajustador, y le besaba el cuello. Era todo tan caliente que se imaginó a ella haciendo exactamente lo mismo con su novio Harold. 

	Tenía una melena rubia oscura y corta que le llevaba hasta los hombros, casi igual a su novio, una espalda ancha, bíceps en los que se notaban las horas de gimnasio. Su amiga no era tonta, tenía un buen gusto para los hombres, casi igual al suyo. No había reconocido al joven todavía, porque su rostro se ocultaba en su cuello con tanto beso, pero finalmente tuvo una oportunidad cuando levantó la cabeza para besarla en la boca. Su cara se reflejó en el espejo. 

	Tulina cerró la puerta, echó el cerrojo, el cual sonó y pensó que los alertó, pero sintió cómo alguien abría la puerta del baño de golpe.

	—¿Qué hacen aquí ustedes dos? Vayan para su clase —les gritó la subdirectora con su voz penetrante y aguda de vieja arpía—. Sé en lo que estaban, y está prohibido fumar en la escuela…

	No se escuchó otra voz tras cerrarse la puerta del baño, pero igualmente eso no la había tranquilizado, se dejó caer hacia atrás, mientras apoyaba su espalda en el pecho de Gabriel.

	—Ahora estamos a salvo, deberíamos ser capaces de salir ahora.

	Tulina no reaccionó a sus palabras. Sus sentidos habían dejado de funcionarles por completo. Se sentía traicionada doblemente, era como si le hubieran aplastado el corazón con la mano, y a su vez le hubieran enterrado un puñal por la espalda que no la dejaba respirar.

	Intuitivamente, tomó los brazos de Gabriel. Eran delgados y casi sin musculatura, cubiertos por un suéter delgado que se le pegaba a la piel, y lo hizo rodearla para simular que le daba un abrazo. Era lo que necesitaba ahora mismo. 

	Él lo tomó como una señal, y decidió dárselo de verdad, mientras apretaba sus músculos para que ella sintiera el calor de su cuerpo. Su corazón se agitó tanto que iba a salir de su pecho de un brinco; le preocupó que ella lo notara. Tenía que distraerla con otra cosa.

	—¿Pudiste ver quién era el muchacho?

	Sus palabras le dolieron, pero no porque él las dijera, sino por el contenido. Se sentía sola, y maltratada emocionalmente. Se giró de frente a él y lo abrazó de vuelta. 

	Los cascabeles en su muñeca sonaron.

	Su corazón estaba a punto de estallar, sentía los cachetes tan calientes que pensaba que tenía fiebre. Su cerebro tan sobrecargado que estaba a punto de fundírsele le dio un impulso inesperado que movió su cuerpo sin él esperarlo.

	Le levantó la cara con las dos manos mientras cerraba los ojos, y fundía sus labios en un simple beso que tomó por sorpresa tanto a él porque no creía poder hacerlo como a ella que, ya con eso, su cerebro le estalló de todo lo que tenía en ese momento. 

	Algo corrió por sus labios durante el tiempo que estuvieron pegados, era como una corriente eléctrica que unificó sus latidos por un momento, recorrió cada vena de su cuerpo hasta un punto que sintió algo romperse en su interior como si un hueso se hubiera partido. 

	Sus ojos se abrieron como platos y una pequeña lágrima de sangre cayó de sus ojos como si algo hubiera cambiado en ellos, mientras veía la cara de Gabriel tan cerca de ella notando por fin que la había besado. 

	Una fuerte ventisca abrió la ventana del baño, y una onda expansiva nació de sus cuerpos, que destrozó el baño con taza y espejo incluido. 

	Ella lo empujó a un lado quedándose sin palabras, como si con ese beso le hubiera robado la capacidad de hablar, y asustada por todo el desastre del baño, corrió fuera de allí antes de que alguien viniera a ver qué había pasado y supiera que estaba implicada.

	 

	 


 

	2
Reinas

	Para su suerte el timbre del primer turno sonó en cuanto salió del cuarto de baño. Corrió a través del largo pasillo mientras apuraba el paso, no quería estancarse con los que iban saliendo de las aulas.

	Tenía que aprovechar antes de encontrarse a alguien de su misma aula, o a alguien que ella conociera para no perder lo que le quedaba de dignidad. 

	Maniobró por el pasillo para no chocar con nadie, y no tener que detenerse. Lo único en lo que podía pensar era en salir de allí lo antes posible. 

	La puerta principal que hacía unos minutos estaba cerrada, finalmente, estaba abierta de par en par, y saltó desde el nivel elevado en que estaba el suelo de la escuela hacia el asfalto del camino que terminaba en la calle. 

	—Tuly —escuchó una voz decir su nombre, era una mujer, pero no se detuvo a ver quién era, simplemente la ignoró y siguió su camino.

	Necesitaba huir de allí, del mundo, de su vida. Principalmente necesitaba un lugar para estar tranquila. Aclarar las ideas en su cabeza, donde estaba tan enredado como un ovillo de lana. Un cosquilleo recorrió su cara. Había supuesto que era una lágrima, cómo no llorar después de todo el sufrimiento que había vivido.Pero al pasar la mano por la mejilla, y observarla detenidamente, se asustó tanto que casi pierde el conocimiento. No era un líquido trasparente como el agua lo que había quitado de su cara, era sangre.

	De sus ojos salió sangre como si tuviera una cortada, pero nada le dolía, sentía que todo estaba en perfecto estado a pesar de la incomodidad que le había surgido cuando Gabriel la besó en la boca…

	Con solo pensarlo sus mejillas se pusieron rojas como un tomate. Pero no tenía tiempo para eso ahora, estaba en el medio de la calle, aún corriendo, como si algún asesino la estuviera persiguiendo, y todos la miraban como si su cara estuviera pintada como un payaso.

	Siguió corriendo como si fuera una maratón sin rumbo o destino. No podía volver a su casa porque hoy viernes su padre saldría temprano y no quería explicarle que había faltado a todos los turnos, y tampoco quería tomar el camino de siempre para no pasar por delante de la casa de esa víbora a la cual llamó amiga una vez, pero ya no más. Decidió caminar por los lugares que nunca había ido, a pesar de que no le gustaba interrumpir su rutina diaria. Pero como en ese día todo se había salido de control, ya nada importaba. 

	Cruzó el puente de piedras que surcaba el río que atravesaba la ciudad, el cual, según todos sabían, que separaba la parte blanca de la ciudad de la oscura (así es como lo describen los jóvenes).

	Su familia, que eran solo su padre y ella, no era una familia millonaria, pero tenían una suma considerable de dinero gracias a su pasado como escritor, y por el que aún le entraban algunos ingresos.

	Nunca había estado en la zona oscura o como ella lo describió cuando entró, la zona pobre sin estilo o vida. 

	Las primeras casas que vio no estaban tan mal, pero cuanto más se adentraba al lugar estaban más deterioradas, sin ninguna pintura en sus paredes como si estuvieran recién hechas. Las farolas de las calles estaban destrozadas y sin bombillos como si se los hubieran robado, mientras que otras estaban dobladas y tiradas en el suelo. Las calles tenían tantos baches que cualquier carro que pasara terminaría sin gomas en una sola pasada.

	Los linderos de las casas estaban llenos de latas vacías, botellas rotas y papeles estrujados que lanzaban las personas que pasaban por allí.

	—Hola, lindura, me gusta tu cuerpo —escuchó la voz de un hombre hablándole desde su espalda. No se quiso girar porque tenía miedo—. Niña, estoy hablando contigo —le puso la mano en el hombro para que se girara, y ella simplemente comenzó a gritar como si fuera una loca. 

	Sin mirar para atrás, ni para ver quién era el asqueroso que la había tocado el hombro, salió corriendo del miedo, mientras maniobraba entre los huecos de la calle y la acera, que eran muchos, para no caerse con ninguno. 

	Estaba distraída, de vez en cuando cerraba los ojos como para imaginarse que no estaba allí, o para intentar convencerse de que el día entero era una pesadilla y simplemente quería despertarse. 

	Algo o más bien alguien se interpuso en su camino, y fue exactamente cuando decidió parpadear para ver con qué chocó de frente. Esa persona detuvo su marcha, y ambas cayeron al suelo.

	Lo único que escuchó antes de decir ni una palabra fue el ruido de cosas cayendo, y una le golpeó en el pie.

	—Perdona, estaba distraída —le dolía el trasero del impacto, pero mientras hablaba se restregó la cara con la mano apenada, y con un poco de miedo. Podría haber chocado con algún violador, o algún ladrón que por golpearlo decida quitarle todo lo de valor que llevaba encima.

	—Mira por dónde andas —le gritó la persona con la que había chocado. Para su sorpresa no era un hombre, sino una mujer, eso la tranquilizó. Se quitó las manos de los ojos para verla.

	Efectivamente, era una muchacha, pero para su asombro, era una jovencita que, se podría decir que era de su misma edad. Le estaba dando la espalda mientras recogía en una cesta las manzanas que le había tumbado al chocar.

	—Déjame ayudarte, después de todo fue mi culpa.

	Tulina se ofreció al momento, no le gustaba causarles problemas a las personas; sentía que debía ayudarla. 

	—No quiero tu ayuda, niña rica, largo… de… aquí…

	La muchacha la miró perdiendo la voz con cada palabra que decía. Tulina la miró de arriba abajo, recorriendo sus rubios mechones de pelo lacio como si estuviera planchado, sus ojos castaños que resaltaban gracias al buen maquillaje que usaba, tenía que reconocerlo. Pero a pesar de su belleza facial como la de una verdadera dama; su ropa no concordaba nada. Parecía una sin hogar con zapatos rotos, una camiseta blanca toda manchada bajo un overol de mezclilla al que se le había roto uno de los tirantes. 

	—¿Te conozco? Me pareces conocida —indagó Tulina, que no quería dejar las cosas así de mal.

	—Pues no, solo soy una extraña para ti —ella se puso de pie, tomando la cesta de manzanas, y se dispuso a seguir su camino—. Lárgate de este lado de la ciudad, una niña como tú no debería estar aquí.

	—No, espera —la tomó por el brazo y la aguantó—. Eres Miki, ¿verdad? ¡La explosiva Miki! Fuiste reina de mi escuela, sabía que te conocía. Yo soy…

	—Sé quién eres, Tulina Styles —la interrumpió—, y no me importa que seas la reina que me sustituyó; solo olvídate de mí, y lárgate de aquí.

	—Sé que soy la reina, pero no me siento como una —sus ojos se pusieron tristes. Recordaba lo que la había hecho llevar a este lugar—. ¿Crees que pueda quedarme un tiempo contigo? Necesito alejarme de todo por un rato.

	Miki suspiró agotada.

	—Está bien, pero no me causes más problemas. Caminemos.

	Así fueron andando una junto a la otra por todo aquel horrible barrio, que a su lado no parecía tan malo. 

	Llegaron a un parque supuestamente para niños, pero los aparatos estaban destrozados como si un huracán hubiera pasado por allí. El único juego disponible que aún estaba en pie era como una torre hecha con tubos de hierro soldados que ella supuso que era para escalarlos.

	—Quedémonos aquí, es el lugar más lindo que tenemos —Tulina se quedó con la boca abierta. Llamaba lindo a este desastre—. Ten una manzana, debes de tener hambre.

	Se la lanzó, y ella la atrapó con un poco de dificultad.

	—Gracias —no quería coger sol, y caminó hacia unos bancos bajo un árbol para sentarse—. Estoy pasando por mucho ahora mismo y… mi pulsera no está. 

	Se acababa de dar cuenta, estaba tan distraída con todos sus pensamientos, y con todas las cosas nuevas que le estaban pasando, que no había notado la falta del sonido de los cascabeles de su pulsera. Se puso a pensar recordando la última vez que lo escuchó sonar, y si mal no recordaba fue en el baño con Gabriel antes de, ya saben, el beso. Debió de habérsele caído en el baño tras el raro suceso de destrucción que lo había dejado inutilizable, ya no estaría disponible por al menos unas cuantas semanas.

	—Por esta vez te voy a dejar contarme qué pasa, pero sé rápida, no quiero estar aquí contigo mucho tiempo, yo también tengo mis problemas —dijo Miki con su tono agresivo.

	—Gracias, amiga —Tulina se lanzó sobre ella abrazándola y uniendo sus mejillas como si fuera un gato.

	—Para —se alteró y la alejó. Se estresaba con bondad, pero algo en su interior le gustaba—. Por personas como tú es por lo que yo no tengo muchas amigas. ¿Me vas a contar o no?

	—Vale, te digo —se sentó y miró hacia Miki para ver si la atendía—. Hoy descubrí que mi novio me está engañando con mi mejor amiga; y mientras estaba triste, un conocido que no sabía que estaba en mi escuela me besó. Al parecer, le gusto, y cuando lo hizo, algo sentí en mi interior. Pero no tengo cabeza para pensar eso ahora. Estoy triste, dolida, me siento traicionada, las personas que quería están en mi contra, y no sé cómo reaccionar a ello, y ahora agrégale la pulsera de mi madre que al parecer la perdí cuando el chiquito me beso en el baño, que le rezo a todo por poder encontrarla. 

	—Wow, sí que tienes problemas —se quedó fría—. Te voy a dar un consejo como antigua reina. Resuelve ese problema con tu amiga y espero que exnovio de la forma que creas posible, pero no dejes que te pisoteen de esa forma, si no todos te perderán el respeto, y sobre ese muchacho, el del beso. No te puedo decir que te acerques, ni que te alejes porque no lo conozco, pero a veces te sorprende el que menos te esperas. 

	—Gracias, reina. Agradezco el consejo —dio una mordida a la manzana y esperó a tragársela para continuar hablado—. Ya te contaré cómo me fue cuando regrese. Ahora es tu turno, cuéntame algún problema que tengas, y yo te daré un consejo. Quizás no sea tan bueno como el tuyo, pero lo voy a hacer lo mejor posible.

	—El año pasado fui a las pruebas de actitud para ingresar en Hyperion High y…

	—Me encanta esa escuela —la interrumpió—, pienso presentarme este año, llevo soñando desde que se fundó hace un par de años entrar allí. Perdón por interrumpirte, sigue, por favor. 

	—Gracias —dijo con un tono de estrés. Odiaba que la interrumpieran—. Como te estaba diciendo, fui a hacer las pruebas, pero las suspendí y tuve que terminar el tercer año en nuestra preparatoria. Convencí a mi madre de que me dejara probar el año siguiente, pero volví a suspender. Este año va a ser mi tercera vez y si no lo paso, perderé mi oportunidad de seguir mis sueños —cuando dijo la palabra sueño se quedó mirando hacia el cielo como si quisiera tocarlo, pero de un instante a otro su expresión cambió a una más sombría—. Ahora tengo tanta inseguridad que no creo que vaya a pasar la prueba. 

	—No digas eso. Siempre hay que tener esperanza —Tulina se puso de pie, y se colocó justo enfrente de ella para que le viera la cara—. Este año me presentaré yo también, y no estarás sola, yo te ayudaré a resaltar tus puntos fuertes, pero para eso, tienes que decirme por qué te suspendieron. 

	—Me dijeron que necesitaba ser más femenina —dijo apenada en una voz tan baja que casi parecía que susurraba—. Y no entiendo eso, porque más femenina que yo… ¡no hay nadie! —lo último lo gritó alterada con un vozarrón como si fuera un monstruo. 

	—Claro, pero en eso te puedo ayudar. ¿Cuál es tu sueño? Yo quiero entrar porque quiero ser una top model y viajar por todo el mundo —caminó de un lado a otro como si estuviera modelando de una forma graciosa. 

	—Vaya, es un gran sueño —le aplaudió la demostración—. Yo quiero ser una bailarina famosa, y aprender a bailar todos los tipos de bailes existentes. 

	—Me gusta tu sueño, quizás tome clases de baile también cuando entremos para estar en la misma aula —la tomó de las manos para pararla y moverse con ella de un lado a otro como si estuvieran bailando.

	Lo único que Miki hacía era reírse. Lo hacía tan gracioso que no podía aguantar. 

	—¿Cuándo tienes la audición? La mía es el viernes que viene.

	—¿Qué? ¿Ya te llegó la carta? Yo no he recibido nada aún. ¿Qué día es hoy?

	—Hoy es viernes, 13 de septiembre.

	—¡Hoy es un viernes 13? —gritó. Más que preguntando estaba sorprendida de no haberlo notado—. Claro que tuve tan mala suerte. Ya sabes lo que dicen, en un viernes 13 ni te cases, ni te embarques, ni de tu familia te apartes —estaba decepcionada por no haberlo notado. Era por ley que tuviera mala suerte ese día; pero a diferencia de las veces anteriores, esa había sido la peor de todas. Lo máximo que ha llegado a ocurrirle era perder el móvil o cualquier otra cosa material. Nunca nada que la dañara física o sentimentalmente.

	—Tranquila, no te pongas así, no sabía que eras tan supersticiosa. Acaba de llegarme el correo, quizás cuando llegues a tu casa ya lo hayas recibido. 

	—Esperemos que así sea, y le rezo a todo para que me toque el mismo día que a ti.

	—Vamos, deberías irte. Tengo muchas cosas que hacer en mi casa.

	Caminaron una al lado de la otra fuera del parque siguiendo el camino de regreso por el que vinieron, pasando por donde chocaron, y siguiendo el camino por el que corrió Tulina cuando se encontró con aquel hombre. 

	—¿Cómo nos podemos volver a ver? Ya sabes, para decirte qué día tengo la audición, y para concordar los días en que te voy a dar las clases.

	—¿Tienes celular? Te puedo dar mi número.

	—Sí tengo, pero se me quedó en la casa, tímbrame y cuando llegue a la casa lo guardo —le dictó su número tras ella sacar el celular del bolsillo para hacer lo planeado.

	—Todo listo —colgó tras escuchar un par de timbres—. Quiero pedirte un favor: ¿puedes no contar que vivo de este lado del puente? Es que me tomó mucho ocultarlo cuando era reina, y no quiero que se me arruine ahora.

	—No te preocupes, no diré nada. Voy a regresar a la casa y te mando un mensaje si me llegó. 

	—Está bien, chao.

	La vio darle la espalda mientras se iba por la acera llena de baches, cuando sus ojos se nublaron como los cristales dentro de un baño lleno de vapor. Parpadeó un par de veces, y algo apareció detrás de Miki como si fuera un fantasma brillante persiguiéndola. Lo primero que pensó fue en correr hacia ella para avisar a su nueva amiga que alguien la perseguía, pero en un par de parpadeos eso desapareció. Era como si lo hubiera imaginado todo; decidió dejarlo de lado. Quizás era producto del cansancio.

	Cruzó el puente mientras respiraba feliz de haberse encontrado con ella, y de haber salido de allí, y se juró que nunca regresaría más para no pasar por el mismo terror del hombre que pensaba que la iba a violar en cuanto entró.

	Eran casi la una de la tarde y no faltaba nada para que llegara su padre del trabajo, así que daría un poco de tiempo pasando por la plaza de la ciudad que como era viernes debían de estar armando los puestos del mercado del fin de semana. 

	La plaza estaba poco animada. Todos debían de estar para sus trabajos o para la escuela. A diferencia de las semanas anteriores, había pocos puestos, algunos de frutas, otros de artesanía y otros de comida chatarra, pero estaban comenzando a armar tres carpas grandes como las de los circos, a las cuales estaban prohibido acercarse.

	—Es increíble cómo las construyen, ¿verdad?

	Tulina no se esperaba que nadie le dirigiera la palabra. Se sorprendió cuando esa mujer le habló parándose junto a ella.

	—Sí, ¿sabes para qué son?

	—Es para las audiciones de Hyperion High. ¿Piensas presentarte?

	—Quizás —dijo secamente. No pensaba darle explicaciones de su vida. Finalmente, decidió girarse hacia la muchacha para verla de frente. 

	—¿A cuál de los castings mandaste la solicitud?

	Se sorprendió al ver que parecía una muchacha casi de su edad. Cara perfecta como la de un bebé, y su belleza se podía comparar casi con la de ella. Tenía un largo y lacio pelo negro brillante que resaltaba su pálido tono de piel, y profundizaba sus grises ojos.

	—Bueno, a la de canto. ¿Y tú? ¿A cuál te vas a presentar?

	A la joven misteriosa le dio un ataque de risa que tomó por sorpresa a Tulina. No sabía que había hecho un chiste.

	—No voy a presentarme a ninguno. ¿Cuántos años crees que tengo?

	—Bueno, 17 como yo, ¿no? 

	—Eres muy graciosa, y gracias por lo de joven, pero yo no tengo tu edad. La verdad es que tengo 25 años.

	—Te ves muy bien, pareces más joven —se sorprendió mientras ella le dedicaba una sonrisa tan angelical que parecía toda una famosa—. Sabes, nunca te había visto, ¿eres nueva por aquí?

	—He vivido antes aquí, cuando niña. Ahora voy a donde me lleva el trabajo. 

	—Eso debe de ser alucinante. Poder conocer nuevos lugares, nuevas personas, nunca debes de aburrirte.

	—No te creas. 

	Tulina se fijó en el collar de su cuello. Era una simple piedra en forma de luna del tamaño de un limón. Pero no era una simple piedra; era el mismo material del que estaban hechas las piedras de su pulsera. Salvo que de un color más verdoso.

	—¿De dónde lo sacaste? Me refiero a ese collar —tenía que preguntar, estaba intrigada.

	—Fue un regalo de mi madre —dijo calmada, pero rápidamente cambió su expresión seria cuando la mencionó—. Quizás deba de pasar por su casa un día de estos, hace mucho que no la veo. ¿Por qué lo preguntas? ¿Acaso tienes algo igual?

	—Nada, solo curiosidad —Tulina mentía con descaro. Esa mujer estaba haciendo muchas preguntas, y a veces parecía un poco sospechosa. 

	—Vale.

	—Ya mi padre debe de haber llegado —dio dos pasos hacia atrás. Comenzaba a temerla, a la cara de enojo que se le estaba poniendo a la mujer—. Creo que debería irme.

	Se alejó corriendo con el corazón en la boca. No se le calmó, hasta que dobló en la primera esquina y se vio fuera del campo de visión de la mujer desconocida. Después de pasar por unas cuantas casas se dio cuenta de que no sabía su nombre, ni que le había dado al de ella. Pero no tenía importancia, no pensaba volver a verla. Aunque si había una cosa que tenía que resaltar en sus pensamientos, era la primera vez en toda su vida que había visto en dos personas aparte de ella esas raras piedras que cuando niña buscó en internet y nunca encontró un nombre o un dato de ella. Ese era un misterio que tenía que descubrir. No pudo haber aparecido de la nada. Además, ¿de dónde lo habían encontrado su madre, el padre de Gabriel, y la madre de esa muchacha?

	Finalmente, estaba llegando a su casa. Había tardado por culpa del desvió que tomó para no pasar por delante de la casa de Valeria. 

	Se paró justo delante de su buzón, y respiró profundo antes de abrir la tapa de este para revisar dentro, y fue entonces cuando sintió una vez más esa mirada pesada que no la dejaba pensar con claridad. Intuitivamente miró hacia atrás, exactamente hacia la casa de la mujer de enfrente, y una vez más vio cómo las cortinas detrás de la ventana se movían. Allí debía de estar de nuevo vigilando sus pasos, pero no sabía para qué. 

	Decidió ignorarla. Ahora mismo iba a hacer algo más importante que hasta podría sacarla de allí y poder olvidar todas las pesadillas que le había provocado esa casa en la que aún se preguntaba si era verdad que vivía alguien, porque nunca la había visto salir ni para comprar una barra de pan. 

	Abrió la pequeña cajita, y para su mayor decepción estaba completamente vacía. Su cara se tornó tan desanimada que sus labios hacían puchero inconscientemente. Decidió entrar, y pensó lo triste que se pondría Miki cuando le contara que aún no tenía nada. Además, de que tenía que guardar su número antes de que lo olvidara. 

	Puso su mano en el pomo y cuando iba a empujar su padre abrió de golpe sorprendiéndola.

	—Hola, cariño, ¿cómo te fue en la escuela? 

	—Bien —mintió, pero qué iba a hacer, no iba a decirle la verdad de lo que pasó.

	—Bueno, te dejé el correo sobre la meseta de la cocina. Creo que había un sobre para ti —maniobró a su lado y él salió de la casa—. Ahora vengo para acá, olvidé comprar una cosa en la tienda para la comida de por la noche. 

	—Está bien —dijo a viva voz mientras corría hacia la cocina en busca del sobre. Sus palabras le habían alegrado lo que quedaba de día.

	Buscó entre la montaña de papeles, y al fin tenía entre sus dedos lo que más añoraba. El sobre blanco hueso con el día en el cual su sueño comenzaría. Lo abrió apresuradamente rompiendo el sobre, pero con cuidado para no dañar su interior.

	Abrió el papel doblado a la mitad para leer en voz alta. Quería escuchar sus propias palabras:

	 

	Para Mss. Tulina Styles:

	 

	Le notificamos a través de este telegrama que su solicitud de admisión en la prestigiosa escuela Hyperion High que se especializa en las artes escénicas, música y plásticas ha sido aprobada para tener su casting el próximo 20 de septiembre a las 10:00 a. m. en la plaza principal de su ciudad, donde haremos las audiciones para los citados como usted.

	Gracias por elegir nuestra escuela de artes y le deseo mucha suerte en su día asignado. Un cordial saludo y hasta pronto.

	 

	Frida Leader

	Directora de la Escuela

	 

	 


 

	3
Magia en el aire

	El final del día había terminado más calmado que la mañana. Lo primero que hizo al subir las escaleras tras leer la carta fue mirar su celular, en el que encontró 13 llamadas perdidas. Una sin identificación porque no lo tenía registrado. Supuso que era Miki. El resto se dividía entre tres personas. Cuatro de Ilana, cuatro de Valeria y las últimas cuatro de su supuesto amor Harold que ya con solo ver su foto de contacto le daban ganas de vomitar.

	Le mandó un SMS a Miki contándole la gran noticia, no sin antes guardar el número. No pasó ni dos minutos cuando sonó su celular con un mensaje nuevo por parte de Miki. Le decía con entusiasmo y felicidad que se alegraba de que coincidieran, y preguntándole que si podían comenzar las clases a partir del lunes. Al parecer, el domingo y el sábado estaría muy ocupada. 

	Tulina respondió sin problemas que sí. El sábado iba a dar su última clase de arpa y piano antes de su presentación el viernes siguiente, en la que no sabía todavía que canción cantar.

	Así siguieron teniendo una animada conversación por mensajes de texto, hasta que la interrumpió Tulina de primeras. Le estaba robando demasiado tiempo, y necesitaba bañarse y comer.

	Estaba cambiándose para ponerse su piyama y alistarse a dormir, cuando sintió el sonido de la reja de abajo abriéndose. Corrió hacia la ventana para asomarse y ver quién era, y para su sorpresa no eran otras que Ilana y Valeria, que, al parecer, estaban preocupadas porque se había ido temprano de la escuela.

	Para su suerte ya tenía preparado a su padre por si algo como eso pasaba. Les diría que se había acostado temprano porque le dolía el estómago. No tenía ganas de afrontar sus problemas en el mismo día. Eso le daría tiempo a pensar cada movimiento con la almohada. 

	Las vio alejarse por la acera, no sin antes Ilana retrasarse para terminar de cerrar la puertita de hierro. 

	Miró hacia la casa de enfrente y, como sospechaba, estaba toda oscura a excepción de una habitación al fondo que salía una luz por las ventanas del pasillo al que ella podía alcanzar a ver. Ese tipo de luz no parecía como la que desprende un bombillo. Era como si estuviera el sol adentro, y se podía diferenciar cada rayo atravesar el cristal. Eso le decía algo, pero no lo suficiente como para sacar alguna conclusión. Seguía como una hoja en blanco.

	Solo deseaba que fuera el viernes siguiente para desaparecer de allí y olvidar esa horrible casa.

	La noche pasó rápido para su cuerpo, pero en su mente surgieron unos sueños tan extraños que no les podía encontrar explicación.

	Estaba en un campo verde que le cubría hasta la rodilla, y el viento a su alrededor estaba tan fuerte y salvaje que peinaba la hierba de un lado a otro como si fuera pelo de verdad. A lo lejos estaba la silueta de una ciudad totalmente blanca, la cual se incorporaba a la luz que cubría el cielo entero.

	De repente un rayo rosado salió de la torre más alta de la ciudad, y chocó con el cielo hasta comenzar a crear una barrera en forma de campana alrededor de la construcción. 

	Miró hacia atrás y una nube negra se le acercaba a paso tan rápido que al poco llegaría a su posición. Intuitivamente corrió en dirección a la silueta con esperanza de que le diera tiempo a entrar antes de que cayera la barrera completamente. Fue cuando se dio cuenta de que usaba un vestido de hilo blanco tan fino que casi se podía ver su cuerpo a través de él, y sus majestuosas hondas de cabello ya no eran de un rojo fuego tan vivo que quemaba a su paso, ahora eran de un blanco tirando para el plateado que aborrecía. 

	Estaba a punto de llegar cuando la oscuridad ya estaba detrás de ella, pero se detuvo, porque en el último segundo la barrera cayó justo delante de sus pies descalzos, y sentía la presión de la nube negra detrás empujándola contra la barrera, que más dura no podía estar.

	Se despertó de un brinco con la cara llena de sudor, cosa que nunca le había pasado desde que tenía memoria.

	La mañana siguiente pasó más rápido de lo esperado. Cuando salió de su ducha mañanera que se colocó frente al espejo para peinar sus mechones rojos, se encontró unos cuantos pelos blancos como si fueran canas. Esto la alarmó cuando se dio cuenta, por esta vez se haría media trenza para disimular esos pelos y que no se le notaran.

	Se puso su vestido de los sábados. Según ella era el que le daba suerte en sus clases de arpa. La profesora debía de estar llegando a eso de las 10:30 de la mañana, así que ya tenía que estar desayunada y todo. 

	Bajó las escaleras, y en la mesa del comedor estaba su padre tomando un café con leche en su taza favorita, la misma que ella le había regalado en uno de sus cumpleaños con las palabras «Best Dad» grabadas en color morado. 

	—Buenos días, papá —inició el día con alegría—. Te levantaste temprano.

	—Hola, cariño, ¿dormiste bien? No tienes buena cara. 

	—Sí, estoy bien; solo que tuve un sueño muy raro con el que me desperté medio asustada.

	Bruno se puso tenso al escuchar las palabras, y la miró disimuladamente con el rabillo del ojo, pero regresó a su posición anterior para que ella no lo notara.

	—Eso nunca te había pasado —dijo preocupado mirándola—, ¿algo raro o fuera de lo común te ha pasado últimamente?

	—Pues no —ocultó la verdad. No pensaba contarle sus problemas a su padre, y peor aún decirle que la pulsera que prometió cuidar se había perdido—. Todo sigue igual que siempre. 

	—Anoche vinieron Ilana y Valeria, parecían preocupadas. Me dijeron que pasarían hoy por aquí para verte, que tenían buenas noticias —la miró y le dedicó una sonrisa pícara y una mirada juguetona—. ¿Alguna que quieras compartir conmigo?

	—Pues sí, papá, tengo la audición en la escuela de música el viernes que viene —brincó de la alegría mientras daba la vuelta completa hasta volver a su posición inicial—. Irás conmigo, ¿verdad?

	—Pues claro, cariño, nunca me lo perdería —se puso de pie cuando ella se calmó y la abrazó mientras le daba un beso en la nuca—. ¡Felicidades! Tu madre estaría muy orgullosa.

	El timbre sonó de forma constante que les interrumpió el abrazo.

	—¿Quién será? Es muy temprano para que llegue la profe.

	Caminó hacia allá para abrirla, preguntándose quién podía ser. Usualmente nadie la visitaba tan temprano. No tardó en llegar. Sin pensarlo dos veces, y no sin antes poner una sonrisa en su rostro, abrió la puerta para dejar entrar la claridad de la mañana mientras diferenciaba a través de la luz la silueta de Ilana parada sobre el felpudo con la palabra «Welcome» escrita en él.

	—Tuly, ya tengo la carta de la escuela —dijo pausadamente. Quería mantener la compostura—. ¿Ya te llegó a ti también?

	—Buenos días, Ilana, y sí, la recibí ayer en la tarde. ¿Para qué día tienes la audición?

	—Para el jueves, no es maravilloso —dio unos pasos hacia atrás y se acercó a la rosa roja más abierta que apuntaba hacia ellas del rosal en su jardín—. Tengo tantas ideas de vestidos y ropas que no puedo dejar de dibujar, la mano se me mueve sola.

	—Es un buen síntoma, entonces. No deberías nunca dejar de diseñar, es tu futuro, y sé que tienes uno muy brillante —puso una cara triste. No les había tocado el mismo día—. Es una lástima que no nos toque el mismo día, yo la tengo el viernes, pero no te preocupes, iré a verte el jueves, y estaré entre el público para apoyarte.

	—No puede ser —se puso un poco triste. Tenía la esperanza de coincidir—. Valeria también lo tiene el jueves conmigo, quería que lo tuviéramos las tres el mismo día.

	—Ilana, tengo algo que contarte sobre ell… 

	—Tuly, Ilana, por fin llego. Tu madre me dijo que estabas aquí —era Valeria, que abría la reja desde fuera.

	Tulina iba a contarle a su mejor amiga de la infancia lo que vio en el baño el día anterior, y ya de paso contarle el raro día que tuvo, sin olvidar la pérdida del brazalete que necesitaba que la ayudara, pero fue interrumpida por la mismísima reina de Roma que llegó en el momento indicado.

	Mientras la veía acercarse y atravesar la reja, le vino a la mente el consejo de Miki allá en el parque: «Resuélvelo de la forma que creas posible». Pensaba aclararlo todo en ese mismo momento para no perder tiempo innecesario. Pero al ver su cara de mosquita muerta acercarse con una sonrisa tan grande en su rostro, lo único que se lo ocurría era que se estaba burlando de ella por dentro. Sin olvidar que cada vez que posaba su mirada sobre ella le recordaba a ese momento en el baño sentada sobre el lavabo con su novio Harold metido entre las piernas y besándose como animales en celo. 

	Un asco le creció por dentro que al instante las ganas de vomitar aparecieron sin previo aviso. No era algo normal en ella, era más bien que con solo verla le estaba entrando tanta repulsión que la ponía enferma. No podía esperar para hablar con ella y que se explicara, pero ¿cómo podía comenzar?

	—¿Ya le dijiste qué día es nuestra audición?

	—Pues sí, pero no coincide con nosotras, ella la tiene el viernes, un día des…

	Tulina no resistió más, pasó junto a Ilana tan apurada que casi la tumbó, dejándola sin palabras. Y sin que ninguna de las dos lo esperara, su mano se levantó y cayó sobre la cara de Valeria marcándole sus cinco dedos en su mejilla y haciendo que cayera de espalda contra el suelo de la sorpresa. 

	Por un segundo, todo a su alrededor se quedó en silencio. El canto de las aves paró, el viento dejó de soplar, y cada uno de los ruidos y sonidos del día se minimizó para dejar escuchar solamente el gaznatón que Tulina le daba con la mitad de su fuerza a su mejor amiga. No quería herirla de verdad, simplemente quería darle a entender cómo se sentía.

	—Tulina, ¿qué haces? —le gritó Valeria desde el piso alterada por el golpe mientras se ponía la mano inconscientemente en la zona roja por el dolor.

	—Valeria, ¿estás bien? —Ilana corrió alarmada en su ayuda para ponerla de pie.

	—Ilana, aléjate de ella, no es verdaderamente nuestra amiga —le aconsejó.

	—Tulina, ¿qué te sucede? Acabas de agredir a nuestra amiga —le gritó su verdadera mejor amiga perdiendo los estribos como nunca. 

	—Pues si es tu gran amiga Valeria, pregúntale qué hacía con mi novio besándose en el baño de la escuela —soltar la bomba, por fin, la hacía sentirse más ligera por dentro.

	—Eso es mentira. 

	Valeria ya estaba de pie junto a Ilana que movió la vista hacia ella para ver cómo reaccionaba. No se lo terminaba de creer, así que improvisó por Ilana:

	—Yo nunca haría algo como eso, no tiene sentido lo que dices.

	—Tulina, pensemos las cosas antes de actuar. Entremos y hablémoslo con más calma.

	—No, Ilana, no quiero verla más nunca en mi vida, ni a ella ni a Harold —dio varios pasos hacia la puerta de la casa, pero antes se giró para decir una última cosa—. Si no me crees, pregúntale a la subdirectora de la escuela cómo los atrapó a los dos en el baño de las mujeres.

	—N…, no… digas mentiras —tartamudeó Valeria al principio. Eso la había puesto nerviosa. Era la verdad, lo sabía, todo su montaje había terminado, pero no quería perder la amistad con Ilana, tenía que seguir con la farsa. Decidió atacar para que se pusiera de su lado—. Solo lo inventas porque ya no me quieres como amiga, sé que estás celosa de que yo tengo más talento que tú, y no soportarías la idea de que entrara a la escuela, y tú no. Además, si no fuera por mí no serías la reina de la escuela, yo te ayudé a conseguir ese título, me lo debes todo —se quedó sin aire en la última palabra. Lo había dicho todo de carrerilla sin respirar ni una vez.

	Tulina acercó a paso rápido, y se puso cara a cara para hablarle. 

	—No me importa lo que digas a partir de ahora. Hubo un tiempo en que te consideré mi amiga, en el que tomaría todos tus consejos, pero ahora, eres simplemente una abeja más en la colmena. Esfúmate antes de que te de otra paliza, y ya veremos si de verdad tienes más talento que yo el día de la audición.

	—Valeria, creo que deberías irte —Ilana se interpuso entre ellas separándolas—. Hablemos con más calma las tres en otro momento, ella no quiso decirlo así.

	—Ilana, sí quise decirlo de esa forma —le dedicó toda su atención—. Esa niña me acaba de decepcionar mucho, y si sigues junto a ella terminará haciéndotelo a ti también, es mi consejo para ti. Ven a verme más tarde, recuerda que ahora tengo clases.

	—Esta me la vas a pagar, Tulina —gritaba mientras la veía alejarse de ambas a paso constante y rítmico. Finalmente entró por la puerta abierta de su casa, y la cerró a su espalda.

	Comenzó a desayunar por fin en silencio. Bruno, su padre, no quería decir ni una palabra de lo que había pasado allá afuera. No le gustaba meterse en los asuntos de su hija. Su mentalidad era: uno resuelve sus propios problemas. Eso era lo que más le gustaba de él. 

	No comió tanto debido a que toda la discusión le había cortado el apetito, pero su leche era indispensable. Necesitaba todas las fuerzas para sostener la pesada arpa.

	Minutos más tarde llaman a la puerta, pero esta vez Bruno fue quien se levantó para abrir. 

	Ella se quedó allí en la soledad pensando si había reaccionado bien allá en el porche. Había dejado a Valeria enloquecida, al no saber cómo lo había descubierto, y a Ilana la había notado anonadada y ajena al problema. No quería posicionarse en ninguno de los dos bandos, se había mantenido neutral en todo momento, pero ya se dará cuenta de la verdad ella sola. Solo necesitaba darle tiempo para que investigara y lo entendiera todo. La conocía desde hace muchos años, y sabía su forma de hacer las cosas en este tipo de situaciones.

	—Cariño, aquí está la señora Eileen —entraron los dos por el marco que dividía la sala de la cocina—. Ya están instaladas las arpas en el salón, pueden comenzar cuando quieran.

	—Gracias por ayudarme, señor —ella lo miró y sus ojos intercambiaron una chispa que Tulina, al momento, tomó como alerta de ligoteo—. Eres muy amable —dijo seguido de la sonrisita tonta en la boca de ambos.

	—Papá, quédate aquí, nosotras iremos al salón.

	La muchacha se puso de pie de un brinco, y empujó a su profesora fuera de allí alejándose de la vista de su padre. Estaban ligando ellos dos, se notaba que sentían algo el uno por el otro, pero ninguno se atrevía a dar el primer paso. 

	—Tulina, vamos más despacio, ¿o es que tienes muchas ganas de comenzar?

	—Eso es, no puedo esperar para mostrarte lo que he aprendido. Esta va a ser nuestra última clase.

	—¿Por qué? ¿Ya no me quieres como tu profesora?

	—No es eso, es que el viernes tengo la audición en la escuela de la que te hablé, y si entro estaré allí becada sin poder salir —le explicó para no herir sus sentimientos. 

	—Es una lástima, me gusta venir a aquí —puso cara triste simulada para que viera que le gustaba darle clases.

	Tulina nunca había visto a su padre de esa forma como en la cocina. Desde que perdió a su madre, no lo había visto con otra mujer, ni parecía interesado en buscarse una novia o algo por el estilo. Siempre se dedicaba en tiempo y alma a ella en su totalidad, ¿por qué se sintió rara cuando lo vio ligar con su profesora de arpa?

	Para sus ojos, ella era una del montón, pero ahora al ver lo que había entre ellos, la miró más detalladamente. Era una chica linda, había que resaltarlo, de un corto pelo castaño con ojos azules profundos, gracias a su maquillaje que se los resaltaba (la misma técnica que usaba ella para resaltar sus ojos verdes esmeralda). Parecía tan joven como esa chica en la plaza que podrían confundirla con una muchachita de su edad, pero en verdad tenía 28 años, que, comparado con los 38 que tenía su papá, puede que se lleven un poco, pero el amor no tiene edad, ni fronteras.

	—Pues como esta es nuestra última clase haremos algo especial las dos juntas —entraron al salón y tuvo una idea al ver dos en vez de un arpa que era lo usual, colocadas junto a los butacones—. Yo comenzaré una melodía, y tú me la seguirás para crear una canción fresca entre las dos.

	—Me gusta la idea, quizás mientras lo hacemos se me ocurra una canción para cantarla en la prueba.

	—Entonces, como es nuestra última y más importante clase, te voy a mostrar la mejor forma de tocar un arpa, que fue como me enseñó mi maestro —decía mientras se acomodaban en su sitio para prepararse.

	—Tulina, voy a la tienda para prepararles algo de merienda —la cabeza de su padre se asomó por el marco del pasillo que daba a la puerta principal—. Espero no demorar mucho.

	Tulina se limitó a asentir.

	—Como no vamos a tener interrupciones, simplemente cierra los ojos, y solo usa tus oídos para sentir la música —Eileen

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
cover.jpeg





images/Logo_arquero.jpeg





